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CARTA ABIERTA

Para quien corresponda en CIEMAL
Montevideo, 1º de Enero del 2009

Pastor Oscar Bolioli
Vicepresidente de CIEMAL

Oscar querido, esta carta te la escribo a ti porque sé que eres parte de la estructura de CIEMAL. Te pido que tú la presentes ante quien corresponda si es que consideras que no resultaría ofensiva para nadie y pudiera servirle a alguien. Es la carta de un pastor metodista, carismático y uruguayo que está preocupado por ciertos trascendidos.
Hablo de esos comentarios que a uno le llegan en los encuentros con pastores y laicos líderes de CIEMAL cuando la azarosa condición que distingue nuestro ministerio nos lleva de aquí para allá y nos cruza de pronto con los demás, hermanas y hermanos que estando lejos se hacen en un santiamén cercanos de una manera inesperada en un evento cualquiera.
Acepto que mi preocupación puede resultar intrascendente para algunos, pero en una de esas son más, aquellos para los que esta carta tenga un sentido pertinente y entonces, lo que diré podría tomar una inesperada proyección en la interna de nuestra organización continental como metodistas.
Me quiero referir Oscar, a algunos trascendidos que de ser ciertos, supongo que estarán provocando la reflexión profunda, intensa, incluso inquieta y previsora de más de uno a diverso nivel de CIEMAL.
Según entiendo, este organismo que nos representa a todos los metodistas en América Latina y el Caribe está procesando en su seno una profunda división entre aquellos metodistas que –a su entender- se inscriben en la corriente carismática y los que no lo hacen, sino que –a su entender- permanecen fieles a lo que ha sido nuestra herencia metodista comprometida y racional que algunos todavía llaman “piedad ilustrada”.
No es el lugar esta carta y menos aún podría ser yo la persona adecuada para explayarse sobre esta confrontación de supuestas antítesis teológicas. Sin embargo me preocupa la situación porque según entiendo –siempre por los trascendidos de marras- se enfrentan dos teologías que encuentran en dos áreas bien particulares, el campo de confrontación que, aparentemente las hace irreconciliables.
Esas dos áreas parecen ser: el ecumenismo y el compromiso social.
Soy carísmático y por ello –por favor, no se ofenda quien no lo sea- es parte de mis convicciones religiosas la existencia de Satanás, y  desde mi perspectiva todo esto tiene el sello característico de las jugadas maestras del Príncipe de este Mundo en categorías Paulinas, del Enemigo de las Almas al decir de Juan Wesley.

(Entre paréntesis: por favor, quien lea esta carta sin conocerme personalmente, no me subestime creyéndome tan tonto como para imaginar a Satanás con cuernos, tridente, calzas rojas y alas de murciélago. Flaco favor le haría a su alma desde todo punto de vista.)
Hablo de jugada maestra porque ¿a quién se lo podría ocurrir que esas dos señales sobresalientes del Metodismo Histórico fueran, precisamente, el inesperado por improbable lugar de puja de esta litis teológica entre hermanos metodistas?
Un metodista no podría ser metodista si viviera descomprometido de la cuestión social. Está en la tapa del libro como decimos en Uruguay. Es imposible imaginar que un creyente de confesión metodista pudiera vivir de espaldas a la historia presente, mirando para el costado y sacándole el cuerpo al ineludible compromiso social y político al que su testimonio de fe lo impele. 
Entiendo que un metodista a menos que reniegue de su tradición y rechace su identidad está llamado a cumplir con los Medios de Gracia Prudenciales que, explicados en sendos escritos de las Obras de Wesley, nos comprometen al máximo de nuestras posibilidades en la promoción humana de los de adentro de la Iglesia y también de los de afuera, esos que no pisarían nuestros templos hoy.
Si no fuera así, ¿dónde quedaría, la tan mentada Santidad de Vida que nos distingue?
Por otra parte, ¿podría un metodista no ser ecuménico en el sentido más amplio que tiene este término? ¿Qué haríamos si no fuera así, con el tan mentado espíritu católico que predicaba el propio Wesley en el siglo XVIII, concepto teológico que para ser fieles a su sentido hoy lo aggiornaríamos llamándolo espíritu ecuménico? Pero además y en América Latina después de todo lo vivido en los oscuros años de las Dictaduras latinoamericanas, ¿podría un metodista que celebre su identidad, convertir en descarte para el diálogo interdenominacional y el testimonio en común por ejemplo, a nuestros hermanos católicos, siendo que con ellos y gracias a ellos, tantas vidas fueron rescatadas de la desaparición, de la muerte y del dolor, en empresas eficaces de resistencia cristiana unida?
Pienso que no es difícil coincidir, si somos racionales y aventamos prejuicios, que un metodista es ecuménico porque es metodista.
Pero por otro lado: ¿podría alguien negar el rol vivificante y transformador del Espíritu Santo en la vida de Juan Wesley y de los primeros metodistas, y de todos los cristianos antes y después de él? ¿Podría algún metodista formado e informado en historia y doctrinas wesleyanas contradecir la realidad del flujo sanador y salvador del Espíritu Santo que a través de los Medios de Gracia Instituidos atraviesa los corazones y transforma la sociedad? De esto los Wesley también hablan mucho en sus copiosos textos y por eso la vida de devoción que es propia de nuestra Tradición a nivel mundial, (porque ella no es tan poca cosa como para ser propiedad de unos pocos en el orbe) nos exige una cuidada relación con ellos.
Así como el Espíritu Santo es el protagonista del avance incesante e impetuoso de Los del Camino en Libro de los Hechos de los Apóstoles, también fue el protagonista del nacimiento fogoso del movimiento metodista, y sigue siendo hoy la chispa mística capaz de encender con fuego transformador el desesperanzado vacío de gente en cada culto metodista tradicional, las apagadas liturgias constantemente renovadas, las cómodas obras de servicio: tres características que marcan la realidad de un vasto espectro del metodismo latinoamericano que se yergue como supuesto garante de la tradición frente al ímpetu de la experiencia carismática.

No podría ser de otra manera, porque la idea de que el Espíritu Santo sea la clave secreta de todo fruto permanente que asegure el crecimiento de la Iglesia fue de Jesús.  La renovación y el crecimiento empiezan en el interior de cada ser humano que entrega su vida a Cristo, en el encuentro personal del creyente con Dios.
Si no fuera así, ¿dónde quedaría, la tan mentada Santidad de Corazón que nos distingue?
Vivimos en una nueva: la Era del Espíritu Santo. Pero no desde las postrimerías del siglo XX como pudiera suponerse poniéndonos en sintonía con la prédica de los apóstoles de la New Age sino desde el día de Pentecostés. Lo dice la Biblia: Jesucristo el Hijo Amado, después de morir y resucitar fue ascendido a los cielos, y desde allí sentado a la derecha del Padre y junto a Él, nos envía el Espíritu Santo. Los cristianos todos (sin excluidos) pertenecemos al pueblo de Pentecostés. 
Hay una idea formidable que encuentra amplio apoyo en los Padres de la Iglesia e ilumina nuestra inteligencia de la fe. Me refiero a una especie de regla de tres del Reino de Dios: el Espíritu Santo es a Jesús lo que Jesús es al Padre.
El Espíritu es enviado por Jesús como Jesús es enviado por el Padre. El Espíritu Santo da testimonio de Jesús como Jesús da testimonio del Padre. El Espíritu Santo glorifica a Jesús como Jesús glorifica al Padre. El Espíritu Santo habla en nombre de Jesús como Jesús habla en nombre del Padre. Así se establece esa continuidad bendita de la Presencia de Dios en el mundo y en los seres humanos, y la Trinidad queda definida en acción y experiencia.
El Espíritu Santo es la manera en que el Resucitado vive y reina hoy en el mundo. A mí no me caben dudas, y por eso, y por mi vivencia personal de la fe me confieso carismático.
Ahora bien: ¿a juicio de qué, con qué argumento, los que sentimos el llamado a insistir en ese énfasis carismático, nos separaremos de los demás, asumiendo aunque no sea esta nuestra intención, cierto tono elitista y provocadoramente soberbio?
Pero también, ¿por qué si algunos metodistas gustan enfatizar este rasgo en su confesión pública de fe, otros se separarán de ellos?
Lo que quiero decir en esta Carta Abierta para quien corresponda en CIEMAL es que estoy preocupado y tal vez mi voz represente a muchos más, porque es urgente que unos y otros –hablo de ustedes, líderes laicos y pastores de nuestra red institucional continental- se aboquen a un diálogo franco, sincero y responsable sobre estos temas si es que los transcendidos que me llegaron fueran ciertos, obviamente.
Si fuera así, y los supuestos comprometidos y racionales se despreocupasen de mantenerse unidos a los carismáticos, ¡se les iría el pueblo metodista de la manos!  Y sin el pueblo metodista dentro de su estructura, CIEMAL sería como una cáscara poco útil…en el mejor de los casos. Porque no podemos engañarnos: la Iglesia Metodista que crece es aquella sellada por el énfasis en el poder transformador del Espíritu Santo. No estoy haciendo un juicio de valor, sino que estoy diciendo lo que todos vemos y nos consta.
Pero si los supuestos carismáticos nos despreocupásemos de mantenernos unidos a nuestros hermanos comprometidos y racionales, ¡nos reprobaría en nuestros corazones el propio Espíritu de Cristo! Porque no hay Espíritu Santo que valga si mi vida transformada no es provocada a apoyar un compromiso radical a favor del Reino de Dios en este mundo y en esta historia. Y esto tiene que ver con la política, la sociedad y la cultura, y también con la unidad de la Iglesia.
Doy fe que el Espíritu Santo es la fuerza más poderosa que existe en este mundo porque me rescató a mí del infierno abismal de la inmoralidad sexual y lo hizo sin que yo hiciera nada para merecerlo: por puro amor lo hizo. Por eso estoy convencido que Él quiere ser protagonista de la vida de todos nosotros y espera que vivamos para Él, complaciéndolo, adorándolo, pero esto no tendría mayor sentido sin un sincero y profundo compromiso político y social allí, donde Dios nos ha puesto como luz y sal en nuestros países.
Me duele y me preocupa cuando repetidamente escucho hablar de “carismático” como algo apuesto a “racional” y a “comprometido socialmente” y viceversa, porque desde mi experiencia no son características contradictorias en absoluto. Si lo fueran, estaríamos de cara a un contrasentido insostenible teológicamente y una realidad dañina para el Cuerpo de Cristo, en la práctica.
Si el lector ocasional se preguntara a esta altura “¿Quién se cree éste como para escribir esta carta?”, la respuesta es muy fácil: no me creo más que lo que soy, un metodista del montón, uno que celebra que exista CIEMAL y quiere hacer algo para ser parte de la solución y no del problema, si son ciertos los trascendidos. Y lo único que entiendo que está a mi alcance es dar mi testimonio, contar mi experiencia de lo que Cristo hizo en mi vida y sus consecuencias, confiando en que tal vez pueda aportar algo positivo.
Un abrazo fraterno.
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